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El mundo aborrece la 
guerra y suspira por la paz

Su Santidad Pío XII es elgran promotor de 
una paz inspirada en la justicia, la única 
que puede devolver el orden y Ja tranquili

dad a Ja sociedad

DESPUES DE LA VICTORIA DE LAS ARMAS

Panorama de la España de 
hoy donde se trabaja para 

ganar la paz

La paz sin justicia y sin caridad no es más 
que un alto en la contienda como aconteció 

con la paz del 18
EL COMUNISMO ES EL ENEMIGO NATO DE LA 

PAZ DEL MUNDO.

Muy corrompidas andaban las ideas, muy materializado estaba nues
tro mundo cuando no pudo o no quiso ver el peligro inmenso que ence
rraba en sus podridas entrañas el comunismo. A gentes que se llaman 
directores de pueblos no les bastó para abrir los ojos el alerta repetido de 
los soberanos Pontífices conocedores como nadie de los peligros que ame- 

• nazan a la sociedad en el más delicado de los terrenos, el espiritual. A 
esos mismos tampoco les impresionó la felonía del comunismo soviético 
levantando en España una guerra fratricida para llevar después el incen- 

1 dio al resto de Europa. .
Hoy ante la agresión más que brutal de la pobre y reducida Filandia, 

la voz de los pueblos se levanta airada contra esa Rusia soviética que des
conoce las normas más elementales del derecho de gentes, que ataca sin 
motivo de ninguna clase a una nación pacífica, que destruye ciudades y 
asesina poblaciones sin haber recibido de ellas el menor agravio. Grande 
es el clamoreo que contra ella sale de casi todos los pueblos del orbe, 
pero quisiéramos que esa voz de protesta fuera unánime, clara, contun- 

í dente y que no viniera de algunos sectores muy mezclada con miramien- 
’ tos diplomáticos, con reticencias calculadas y con ofertas de ayudas que a 
[ nada comprometen. Ai comunismo hay que declararle la guerra abierta

mente y sin distingos, porque el comunismo ha crecido y se sostiene 
sólo por la debilidad y complacencias de los más poderosos.

Una voz no ha fallado nunca, una no ha titubeado jamás en llamar 
las cosas por su nombre y esa ha sido la voz de la verdad imparcial, la 
que se debe al bien espiritual del mundo, la del Vicario de Jesucristo, 
custodio de los más sagrados intereses de la sociedad humana.

Esa misma voz augusta v bienhechora se ha dejado oír en nuestros 
días llamando a la concordia una y otra vez a esta vieja Europa empeña
da en destrozarse.

Estamos presenciando una guerra que nadie entiende, que nadie quie
re y a todos perjudica enormemente. El materialismo brutal quiere impo
nerse a las conveniencias de los demás, y eso ni puede ser ni puede tole
rarse. ¿Por qué hi de pesar más la voluntad de tres naciones que quieren 
guerra que la voluntad de los demás pueblos de Europa que quieren y 
reclaman la paz? Eso no es ni puede ser nunca justo y puesto que el ma
yor daño lo reciben los enemigos de la guerra, los neulrales, estos debe
rían formar un bloque compacto, decidido y enérgico que impusiera a los 
belicosos lo que acertadísimamente llama Su Santidad Pío XII, «la paz 
en la justicia».

Un pensador no vulgar ha escrito estos mismos días, diciendo que la 
guerra actual no es una nueva guerra sino la continuación de la comen
zada el año 14, suspendida temporalmente el 18 y reanudada el 39, una 
guerra que está durando ya veinticinco años.

Y tiene razón, y si la paz futura no es la que preconiza y recomienda 
el romano Pontífice, obra de justicia y caridad, volveremos a las andadas 
a vuelta de pocos años, los necesarios para armarse de nuevo y creerse 
capaz de dominar.

Tenemos el enemigo de Europa y de nuestra civilización a las puer
tas, el comunismo soviético, y ante su amenaza real, esa Europa y esa 
civilización deben reaccionar con toda la fuerza de su pasado glorioso y 
armarse para darle la batalla y desterrarlo del mundo definitivamente. 
Todo loque no sea eso es ir contra nuestros intereses vitales. La Europa 
y el mundo civilizado deben ser profundamente anticomunistas. El espí
ritu, alma de la civilización, debe estar por encima de la materia y de 
todos los intereses materiales, por altos y magníficos que se los conciba.

El comunismo, negación de los derechos del hombre y prostitución 
de la dignidad humana, no ha producido desde que existe, inas que ma
les sin cuento.

Los españoles acabamos de vencerlo con las armas y a costa de ríos 
de sangre, pero es tal el veneno que él sabe infiltrar en ¡as almas de que 
se apodera, que las grandes tareas de la paz que estamos laborando en
cuentran el mayor obstáculo en los gérmenes que ha dejado enterrados 

' en la parte de nuestro pueblo que corrompió.

En el periódico «II Popolo dItalia» 
y firmado por Giorgio Spoto ha visto 
la luz el presente artículo que resulta 
muy interesante.

Será necesario tiempo y sobre lodo 
serán necesarios nuevos sacrificios pa
ra que España vuelva a aquella pros
peridad, a aquel bienestar que le son 
garantizados por sus enormes recursos 
natdrales y por sus posibilidades fi
nancieras, recursos y posibilidades 
que los rojos a pesar de haber puesto 
en ello toda su voluntad, no han con
seguido destruir totalmente.

Decimos esto porque, especialmente 
en el extranjero, puede existir quien 
se engañe esperando una inmediata y 
total normalización de la vida españo
la o tal vez quien pueda equivocada
mente juzgar del ritmo de reconstruc
ción de este país basándose en el he
cho de que mientras se hacía la gue
rra, la vida en las zonas «nacionales» 
continuaba desenvolviéndose en el 
modo más regular; la producción in
dustrial v la agrícola no sólo había 
mantenido sino superado el nivel an
terior a la guerra, los transportes y los 
abastecimientos eran perfectos, y na
da, absolutamente nada, faltaba a las 
poblaciones y a las tropas combatien
tes de la España de Franco.

Quienes piensen así deben tener 
presente un hecho sencillísimo: en 
contraste con lo que ocurría en las zo
nas «nacionales» que quedaron inmu
nes de la ocupación de la horda, en 
las «rojas» no solamente no se traba
jaba y no se producía, sino que se 
destruía sistemáticamente con el in
cendio y la dinamita el utillaje indus
trial, se pegaba fuego a los" olivares, 
se destruía el ganado, se saqueaban 
las reservas de oro, la riqueza pública 
y la privada, se arrancaban a los cam
pesinos de las tierras para incorporar
les al ejército llamado «popular» y se 
reducía a las atemorizadas poblacio
nes a no poseer más, sin metáfora al
guna, que los ojos para derramar lá
grimas.

A medida que el avance victorioso 
de Franco arrebataba a los rojos, nue
vos pueblos, nuevas ciudades, nuevas 
provincias, las zonas nacionales de
bían proveer con sus medios a las ne
cesidades vitales de las poblaciones 
rescatadas, y tras la victoria total el 
Caudillo hubo de recoger la trágica y 
espantosa herencia que le dejó el ex 
tinguido dominio rojo: pueblos y ciu
dades destruidos, carreteras y ferroca- 
rrilles inservibles, tierras abandona
das e incultas, absoluta inexistencia 
de reservas de cualquier género, sea 
de vivires, sea de vestuario, de mate
riales o de dinero.

Una tarea formidable se le presen
taba: crear ex novo, sobre aquel in
menso cementerio poblado de som
bras humanas, la nueva España, la 
España de mañana por la cual tanta 
sangre de mártires y de héroes había 
sido generosamente derramada.

La afrontó decididamente: en torno 
a sí tuvo a todo el pueblo, toda la con
fianza y todos el entusiasmo de los es

pañoles salidos de un largo martirio 
con la desesperada voluntad de volver 
a la vida. En el espacio de pocos me
ses, después de la victoria, un trabajo 
gigantesco ha sido realizado a precio 
de inauditos esfuerzos que tienen «algo 
de milagroso si se piensa en las con
diciones en que había quedado redu
cido el pais.

*

El Estado para afrontar la situación 
que sucintamente hemos intentado 
describir, exhausto de reserva oro a 
consecuenca de las expoliaciones ro
jas, debe superar toda suerte de difi
cultades, imponerse e imponer a la 
nación sacrificios no indiferentes:

Es este, tiempo de dura disciplina, 
de fé de austeridad, en el vivir: el pue
blo de España, el verdadero pueblo de 
esta España generosa que no ha titu
beado ante el más grande sacrificio de 
sangre para que la Patria fuese resca
tada, no vacilará ante la nueva prueba 
a que ha sido llamado por el Caudillo 
para que también la batalla de la paz 
sea vencida.

El tiempo constituye un factor im
portante para la consecución de la vic
toria: para que las tierras incultas y 
asoladas por el huracán de hierro que 
se abatió sobre ellas puedan volver a 
la antigua prosperidad, no son sufi
cientes los escasos meses transcurri
dos desde que finalizó la guerra; para 
que el patrimonio zootécnico pueda 
ser reconstruido tal como era no bas
tará un año: para que las industrias 
puedan reconstruirse y florecer, preci
sará tal vez un periodo aún mas largo 
y será necesario sobre lodo que la ini
ciativa privada vaya espontáneamente 
al encuentro de la iniciativa del Esta
do completando su obra, ayudándola 
en sus esfuerzos; para que los tráficos 
puedan volver a tener y aún superar el 
ritmo del pasado precisa no solamente 
que la potencialidad económica e in
dustrial del país sea completamente 
reconstruida, sino que hayan cesado 
las dificultades del momento derivadas 
de la situación internacional.

Xo pueden hacerse previsiones de 
fecha; pero si puede expresarse una 
sola certidumbre: la dura batalla de la 
reconstrucción nacional será comple
tamente ganada en el menor tiempo 
humanamente posible.

Esto lo garantiza la firme voluntad 
del Caudillo, la fe entusiasta de los 
hombres de su Gobierno, la fiebre de 
renacimiento que siente el pueblo, el 
ritmo intenso de trabajo que bulle por 
doquier, en las ciudades como en las 
más apartadas aldeas.

Todas las dificultades serán venci
das, todas las pruebas superadas de 
los heroicos holocaustos de ayer, de 
los sacrificios fuertemente y libremen
te aceptados de hoy, surgirá la nueva 
España en marcha a la conquista de 
su seguro porvenir.

M.C.D. 2022
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SANTO EVANGELIO
Dominica de Sexagésima

N aquel tiempo: En ocasi5n de un grandísimo 
concurso de gentes, que de las ciudades acudían 
presurosas a Jesús, dijo él esta parábola: Salió un 
sembrador a sembrar su simiente; y al esparcirla, 
parte cayó a lo largo del camino, donde fué piso
teada y la comieron las aves del cíelo; parte cayó 
sobre un pedregal, y luego que nació, secóse por 
falta de humedad; parte cayó entre espinas, y 
creciendo al mismo tiempo las espinas con ella, 
sofocáronla; parte, finalmente, cayó en buena tie

rra, y habiendo nacido, díó fruto a ciento por uno. Dicho esto, exclamó 
en alta voz: el que tenga oídos para escuchar, atienda bien lo que digo. 
Preguntábanle sus discípulos cuál era el sentido de esta parábola A los 
cuales respondió asi: A vosotros se os ha concedido el entender el mis
terio del reino de Dios, mientras a los demás, en castigo de su malicia, 
se les habla en parábolas; de modo que viendo no echen de ver, y oyendo 
no entiendan. Ahora bien; el sentido de la parábola es éste: la semilla es 
la palabra de Dios Los granos sembrados a lo largo del camino, signi
fican aquellos que la escuchan, sí, pero viene luego el diablo y se la saca 
del corazón para que no crean y se salven. Los sembrados en un pedre
gal son aquellos que, oída la palabra, recíbenla, si, con gozo; pero no 
echa raíces en ellos; y así creen por una temperada, y al tiempo de la 
tentación vuelven atrás. La semilla caída entre espinas, son los que la 
escucharon, pero con los cuidados y las riquezas y delicias de la vida, al 
cabo la sofocan y nunca llega a dar fruto. En fin, laque cae en buena 
tierra denota aquellos que con un corazón bueno y muy sano oyen la 
palabra de Dios, y la conservan con cuidado, y mediante la paciencia 
dan fruto sazonado.

_ , (S. Mofeo, VIII, 4-15.)

La parábola del Sembradores, por muchos conceptos, la más típica de las parábolas 
del divino Maestro. Primeramente, con ella inauguró el Señor la predicación por parábolas, 
a la que le obligó la mala disposición de los Judíos. En segundo lugar, con ocasión de ella 
expuso a sus discípulos la r zón que le movía a emplear este linaje de predicación. Por fin, 
la parábola del Sembrador es reflexiva, en cuanto declara las disposiciones morales con 
que se ha de escuchar la palabra divina. Por esta razón es juno que meditemos con espe
cial atención esta parábola, que es de aplicación tan universal.

Expresa una verdad de capital importancia en la vida religiosa y espiritual: y es que 
la palabra de Di's. y más generalmente la gracia divina, a pesar de su eficacia intrínseca, 
está condicionada por la libertad y cooperación humana. El hombre, que en el orden so
brenatural y en razón de alcanzar la vida eterna no tiene en sí y de sí fuerzas ni méritos, 
posee en cambio el trúte privilegio de poner estorbos a la acción divina. Consideremos có
mo el Señor va desenvolviendo y especificando este principio en la parábola del Sembrador.

Estaba el Maestro sentado en una barca cerca de la playa, donde estaba aglomerada 
la gente, que atentamente le escuchaba Escuchad, les dijo el Señor: he aquí que un día 
salió el sembrador a sembrar su semilla. Al oír estas palabras, todos entendieron que el 
Maestro iba a proponerles una parábola, y, dado el gusto de los orientales por este género 
literario, redoblaron su atención para adivinar su significado. La proximidad de los cam
pos que habían sembrado contribuyó probablemente al interés de la parábola. El realismo 
viviente de la imagen iba aumentando el interés y la atención; y todos se daban a discu
rrir qué podía significar aquel sembrador, aauella semilla, aquel camino, aquellos pájaros. 
Entre tanto el Maestro descubría en algunos de sus oyentes la realización de su parábola'. 
El era el sembrador, la semilla era su palabra, y el corizón de algunos de los que le oían 
era como camino duro que no recogía dentro de sí la divina semi .a y daba lugar a que el 
demonio viniese y la arrebatase. La disipación de espíritu es el primer impedimento para 
que fructifique en el corazón la semilla de la divina palabra y de la divina gracia.

Entre los oyentes habia muchos—el Señor los miraba complacido —, que con buen 
corazón, con rectijud, sinceridad y seriedad, sin disipación, sin ligereza, sin codicias desa
rregladas. escuchaban su divina palabra; los cuales, aunque ahora no la entendían perfec
tamente, pero estaban dispuestos a trabajar con humildad por entenderla y ponerla por obra 
y arrostrar por ella todo peligro, con lo cual llevarían fruto copiosísimo de treinta, de se
senta, y aun de ciento por uno.

El Señor siembra su semilla con generosidad, y si cabe, con prodigalidad para que 
ningún campo se quede sin fruto por fa’ta de semilla. En nuestro corazón ha caido esta se
milla divina; nosotros sumos los más interesados en que fructifique y lleve fruto abundante. 
Que, al fin, este fruto no ha de enriquecer al divino Sembrador, que de nada ni de nadie 
necesita, sino al campo mismo en que ha sido'sembrado.

CALEN
Día 28 de Enero

San Pedro Nolasco y Santa Inés, 
Virgen,

Morado Misa propia sin gloria, 2.a ora
ción de San Pedro Nolasco. 5.* oración de 
Sania Inés. Credo. Prefacio de Trinidad.

Lunes. 29
San Francisco de Sales, Obispo, 

Confesor y Doctor.
Blanco. Misa (In medio). Credo.

Martes. 30
Santa Martina, Virgen y Mártir.
Encarnado. Misa (Loqueber) 2.a oración 

de la Virgen, 3.a oración de la Iglesia.
Miércoles, 31

DARIO
San Juan Bosco. Confesor.

Blanco. Misa propia.
Jueves, l.° febrero

San Ignacio. Obispo y Máttir.
Blanco. Misa propia. .

Viernes 2
La Purificación de la Santísima 

Virgen.
Blanco. Misa propia. Credo. Prefacio de 

de Navidad.
. Sábado, 3

San Blas, Obispo y Confesor.
Blanco. (Salve)2.a oración de San Blas, 

3 oración del Espíritu Santo. Prefacio de 
la Virgen.

CARACTERES DE LA NUEVA ESPAÑA

Reconstruir casas y espíritus
De una información enviada desde 

Madrid a «II Corriere del la Sera» en 
tresacamos los siguientes párrafos:

«Carreteras, puentes, fábricas ¡cuán
to hay que reconstruir en España!.

La obra de reconstrucción es inmen
sa, larga, complicada, minuciosa. 
Quien visite España se dará inmedia
tamente cuenta: todo el poblema de la 
paz está en conexión con la victoria de 
esta segunda gran guerra de trabajo 
que la España de Franco quiere llevar 
a término, absoluta e infatigablemente 
aun a costas de toda privación. Tam
bién durante la guerra combatida, fué 
esta, a la par que la de las armas, la 
primera preocupación del Caudillo: 
que España «trabajase»; y a medida 
que las tropas victoriosas avanzaban 
se curaban las llagas de la destrucción 
y se renovaba el trabajo.

Reconstrucción de paises y de cosas, 
de bienes inmuebles y de bienes mora
les: estos últimos no menos importan
tes que los otros. Ninguna post-guerra, 
puede afirmarse, se ha presentado 
nunca con aspectos más complejos que 
esta post- guerra española que "afronta 
una empresa gigantesca y minuciosísi
ma, a cuya solución podía solamente 
aspirar un pueblo de grandes virtudes 
morales como ha demostrado serlo el 
español una vez más en esta guerra, 
que ha hecho renacer el gran espíritu 
de la gran España. Ninguna post - gue
rra más complicada que ésta, que afec
ta a la nación entera, y a cada indivi
duo en particular, a cada familia, y a 
cada espíritu.

Junto al Ministerio del «Resurgi
miento,» debiera existir, si el Estado 
hubiese de atender a todo y si el alma 
generosa del pueblo no conociese ins
tintivamente cuales son los secretos 
para vencer las batallas propias, el 
Ministerio de las almas, el Ministerio 
del espíritu, el Ministerio de las con
ciencias, el Ministerio de las tragedias 
espirituales y familiares...

Esta ha sido una guerra no para la 
conquista de un territorio, sino para 
la conquista de una conciencia: guerra

de contraste espiritual, que por la cri
minal perfidia del enemigo bolchevi
que fué buscada y combatida con las 
armas; pero sobre todo con la dina
mita silenciosa de las llamadas doc
trinas libertarias: que eran, en la prác
tica, corrupción de almas, violencia 
de los cuerpos, infección de los espí
ritus, inversión de la moral, licencia 
sexual y ultraje a la más sagrada mi
sión femenina.

Puentes, carreteras, fábricas, ciuda
des... ¡Cuánto hay que reconstruir! Pe
ro también cuantas reconstrucciones 
invisibles, a que habrá que atendei* en 
el mundo del espíritu en lo profundo 
de las almas en el estrecho circulo de 
un doloroso secreto familiar celosa
mente custodiado. Ladrillos, cemento, 
hierro, para las primeras construccio
nes no faltan. No faltan para las otras 
la aplicación sólida de una justicia 
que aunque no puede sanar las llagas 
castiga a los culpables. Esta es la mi
sión de la gran reconstrucción invisi
ble del espíritu. Una patria que no ha 
tenido aún el modo de contar a todos 
sus muertos - porque infinitos son los 
nombres de los dispersos, huidos, fu
silados, quemados vivos, sepultados 
en los mares, aniquilados en masa por 
las ametralladoras rojas ante las ta
pias de los cementerios - sale de u* 
tan duro martirio templada por el su
frimiento y por la gloria. La España 
cristiana cura en silencio sus heridas. 
Decidida a vencer en el campo de la 
reconstrucción como ha vencido con 
las armas desde Toledo a Barcelona, 
desde Oviedo a Santander, desde Má
laga a! Ebro.

¡Viandante que cruzas las ciudades 
de España, en este primer y fatigoso 
invierno de guerra, recuérdate que ca
da alma gue pasa a tu vera, llevó con
sigo su victoria, realizada ayer en las 
armas, realizada hoy en el espíritu!». ,

So

HISTERIA

SANEAMIENTO

b a t e r ía  d e c o c in a

— de —

José Casasnovas
Talleres: Pizá, 4 Tel. 2221

Santo Domingo, 22 y 24

Palma de Mallorca

<¿1 no teme Vd. el contagio?

- -«May rmichos enfermos estos 
días», le dice a la Sra. López, 
«en casi todas las /amilias 
hay alguien en cama res
friado. >

< \o. porque llevo siempre una caja de 
L tBI; tendría Id. que tenerla, sobre 
todo en estos momentos; es un e.rcelenle 
preventivo.»

l.l cartero es el amigo de todos 
los vecinos del barrio, conoce a 
todos r lodos le conocen.

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS

J e (alzado

De

Bartolomé Seguí
A L A R O (M a 11 o r c a )

Andrés Pericas
Fábrica de Calzado

A L A R O (Mallorca)

Fábrica en ALARO:

Calle Mitx, 35 — Teléfono 17

Oficinas en PALMA;

Vallori, 23 - Teléfono, 2379

M.C.D. 2022
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BUEN CAZADOR Aquel hijo de la porrera...

—Oiga, ¿tiene usted un par de conejos?
— Conejos, no; pero si quiere algún chorizo puedo servirle ,
—Hombre; es que no sé si se lo creería mi mujer que he cazado un chorizo. 
(«Correo Catalán»)

Fábrica de

CURTIDOS
FÁBRICA DE CURTIDOS

C R O M O Y V E O E T A L

ESPECIALIDAD EN CABRAS
PARA TRENZAR

Francisca Rubert Luis Colom

Torre del Amor, 4 
Palma de Mallorca Fábrica y despacho: Curtidora, 2-4 Tel 1484 

(MOLINAR) - PALMA DE MALLORCA

Al cumplirse el aniversario del su
ceso, es oportuno y obligado dedi
car al héroe anónimo el tributo de un 
sincero recuerdo.

La iglesia del Santuario-Colegio de 
Santa Maria del Collell estaba llena de 
patriotas, apresados por los agentes 
del siniestro S. I. M. Todos los días 
recibían los prisioneros la desagrada
ble visita de un tipejo de mala catadu
ra y peor corazón. A su presencia, se 
hacía un sepulcral silencio en todos 
los labios, pero el sobresalto y la in
quietud aceleraban el ritmo de los co
razones dentro de los pechos. En aquel 
elocuente mutismo, en aquel ambiente 
grávido de emocionante expectación, 
sonaban unos nombres que los huecos 
de los altares despojados, como órbi
tas vacias de impre ionantes calaveras, 
repetían a los oídos de todos los con
gregados. Avanzaban los nombrados 
para seguir luego al pregonero de la 
muerte. Aquel monstruo, en su crimi
nal oficio, aun sin darse cuenta, servía 
de instrumento de la Providencia en 
la selección de los mártires. Su visita, 
no por descontada menos temida, 
constituía la orden de pasaporte para 
el otro mundo. ¿Para quienes? Lo ig
noraban todos. De ahí la tortura ge
neral e incesante, el dolor agudo, el 
sufrimiento refinado que a todos por 
igual atormentaban y lentamente con
sumían. Cuando terminaba la maca
bra lista, en los angustiados y angostos 
pechos volvía a saltar el corazón, se 
cruzaban las miradas de los ojos can
sinos y humedecidos y se decían unos 
a otros sin mediar palabra: un día 
más de vida. Y en los huecos de los 
altares despojados, entre las piedras 
mordidas por la piqueta destructora, 
íiorecían las oraciones por las almas 
de los idos camino de la eternidad.

Así un día y otro, en un lento morir 
porque la muerte no llegaba.

Entre 1 o s prisioneros figuraba un 
muchacho de dieciséis años. Modesto, 
llano y amable con todos, habíase 
granjeado una singular simpatía entre 
sus hermanos de cautiverio. Se le co
nocía por el hijo de la portera por 
desempeñar su buena y apenada ma
dre este servicio. Los mismos guardia
nes le llamaban así. Todos sabían allí 
que mentar al hijo de la portera era 
referirse al muchacho.

Antes de pasar adelante, me creo en 
el honrado deber de manifestar que 
debo esta información a 'un supervi
viente de las matanzas de Collell, per
sona seria y ecuánime, con cargo de 
confianza en la actualidad.

Una de aquellas negras mañanas, al 
presentarse el antipático visitante con 

la consabida lista, atisbo al popular 
muchacho entre el enjambre de silen
ciosos presentes. La misma emoción 
de todos los días e idéntica expecta
ción. ,En todos los rostros, el reflejo 
de terror. Silencio absoluto. En tono 
zumbón, bajo apariencias de una ama
bilidad insincera, barboteo el selec- 
cionador de víctimas:

—¿Sigue todavia aquí el hijo de la 
portera?

—Todavía.
—Tan requeté como siempre, ¿no?
— Tan requeté como siempre.
—Bueno, hombre, bueno; ya te lle

gará el turno.
— Estoy siempre dispuesto.
—¿No te asusta la muerte?

Nunca, si se trata de darla por 
mis convicciones.

— Pues puedes sumarte a la comisión 
de hoy.

—¿Por qué no? ¡Viva Cristo Rey! 
¡Viva España! ¡Viva el Rey!

Yaque! muchacho de dieciséis años, 
alta la frente y dispuesto el ánimo, 
avanzó, firme y resuelto, entre la ad
miración de todos los presentes, pro
fundamente emocionados, confortados 
por el valiente ejemplo de aquel niño 
que, con tan pasmosa serenidad, se 
desposaba con la muerte.

Al poco rato, cuatro tiros desploma
ban el cuerpo de aquel chico tan hom
bre, cuya voz acababa de confundir la 
chulería de un matón criminal. Tres 
vivas le habían bastado, Tres gritos 
con toda la fuerza dados, como since
ra y elocuente confesión que le lleva
ron rápidamente a la muerte para an
tes gozar de la vida. Tenía dieciséis 
años nada más. Y era un requeté de 
cuerpo entero. Hoy es un mártir. *

J. SOLER JANER.

Prevéngase

Contra el riesgo de un fallecimiento 
en su hogar ASEGURANDOSE, en 
«LA PREVISORA MALLORQUINA» 
cuya Entidad le cubre todas las moles
tias y gastos, caso de necesitarla, o le 
ABONA EL VALOR DE UN SERVI
CIO A LOS DIEZ AÑOS.

Calle Francisco Sancho, 35-Tel. 2529
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■combinar y dirigir estas fuerzas reunidas, y 
ocasión oportuna de mostrar a grandes y 
chicos los dotes de energía y benignidad 
Que constituyen el caudillo modelo, y de que 
con tan larga mano había dotado Dios a 
0- Juan de Austria.

Su seguro golpe de vista al juzgar, su 
Prudencia al decidir, su rapidez y valentía al 
ejecutar y su firmeza y energía al reprimir y 
castigar, revelando a todos en el novel cau
dillo al hijo no degenerado de Carlos V; y 
noble magnamimidad para el vencido, su 
fáble compasión para el desgraciado y su 

respetuosa caridad para todo pobre y mise
rable por vil y hijo que fuese, revelaron tam
bién al antiguo Jeromin que ordenaba con 
la caperuza en la mano los pobres de doña 
Magdalena en el patio de Villagarcía y ha • 
bía aprendido de esta gran matrona a mirar 
V respetar en el pobre la imagen de Jesu
cristo.

—Jamás, so ia a decirle aquélla, deja un 
crucifijo de ser ti símbolo de la redención; y 
aunque manos aleves le profanen y arrojen 
en un muladar, siempre será susceptible de 
limpieza y pulimento, y siempre merecerá 
la misma veneración. Pues de la misma ma' 
ñera jamás deja da ser ningún hombre «el 
redimido por Cristo»; y por mucho que le 
dzslustre la infamia y le manche el crimen, 
siempre será susceptible de arrepentimiento 
y perdón, y siempre merecerá el respeto de 
lo que ha costado la sangre de iodo un 
Dios.

Esta excursión cimentó, pues, el pedestal 
sobre que había de elevarse la gran figura 
de D. Juan de Austria, y desde entonces res
petáronle los capitanes como caudillo, amá
ronle los soldados como padre, y la chusma 
de los barcos, los infelices galeotes «atados 
al duro banco», vieron en él una especie de 
arcángel que descendía hasta el purgatoria 
de su condenación para aliviar sus trabajos, 
fomentar sus esperanzas y no echarles ja
más en cara sus delitos, como hace la de
licada misericordia cuando ha fallado ya la 
severa justicia.
Al desembarcar D. Juan en Barcelona anun

ciáronle la muerte del Príncipe D. Carlos, 
acaecida dos meses antes, el 24 de Julio, 
vigilia de Santiago, mientras D. Juan se 
hallaba en el mar. Afectóle grandemente esta 
nueva, no tanto por la muerte del Príncipe, 
que fue santa y cristiana y la mejor suerte 

que pudo caber a aquel desdichado, como 
por la pena que supuso había de lacerar el 
corazón de D. Felipe como rey y como pa
dre.

Estos tristes escarmientos de la vida, re
cordaron a D. Juan la promesa hecha a do
ña Mrgdalena de filloa de retirarse por al
gún tiempo al convento del Abrojo para 
meditar allí en soledad las verdades eternas, 
y parecióle aquella la mejor ocasión para 
cumplir su palabra.

Dióle licencia de muy buena gana el Rey 
D. Felipe y partióse D. Juan para Madrid y 
luego para Valíadoüd, donde le esperaba 
D.“ Magdalena de Ulloa. Alcanzóle allí la 
triste nueva de haber muerfo el 3 de Octu- 
dre (1568) la buena y dulce Reina su cuñada 
D.a Isabel de la Paz, v hostigados con esta 
nueva pena los propósitos de D. Juan reti
róse el punto al Abrojo, solo con dos ayu
das de cámara y el secretarlo Juan de Qui- 
roga.

El monasterio de Scala-coeli, llamado 
vulgarmente del Abrojo por ser éste el nom
bre del bosque en que lo fundó Alvar Díaz 
de Villacreces, era un convento de francis
canos descalzos, situado en aquella espe
sura. a media legua de Valladolid. Tuvié
ronle gran devoción los reyes de Castilla y 
declaráronle sitio real, cercándolo todo de 
torres y muros almenados, y 'reservándose 
al lado de la iglesia u i departamento mo
desto, donde se retiraban en ciertas solem

nidades religiosas y en sus tiempos de luto 
o de penas.

Había en estos tiempos de D- Juan en el 
convento del Abrojo un fraiie muy siervo de 
Dios, que llamaban Fray Juan de Calahorra, 
que le había conocido pequeñito en sus años 
de Jeromin, y confesádole y dirigídole mu
chas veces en Villagarcía y Valladolid.

Estimaba mucho D. Juan su sanlidad y 
dulce trato, y quiso tenerle a su lado como 
confesor y cosejero espiritual, durante todo 
aquel tiempo de su retiro que pasó de dos 
meses.

Mas llegó durante este tiempo a la sole
dad del convento del Abrojo la alarmante 
nueva de la rebelión de los moriscos de 
Granada, y Juan de Quiroga, que amaba a 
don Juan con delirio, como todo el que le 
trataba de cerca, y conocía a fondo sus cua
lidades guerreras, que sólo necesitaban ya 
ancho campo en que explayarse y triunfar' 
aconsejóle pidiese al Rey D. Felipe el mando 
de aquella empresa.

Entusiasmóle a D. Juan la idea, mas quiso 
consultarla antes con Fray luán de Calaho
rra y D.a Magdalena de Ulloa, que vino a 
visitarle varias veces durante aquellos dos 
meses. Alabóle mucho el fraile el proyecto, 
y comp movido del espíritu profético dijo a 
D. Juan «que no sólo obtendría aquel mando 
sino que éste le daría nombre grande en 
toda Europa».

( Continuará)
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Nuevo itinerario de vapores
Han sido modificados los itinera

rios de vapores en nuestra isla y la 
península.

La motonave «Ciudad de Valencia» 
cubrirá la línea Ibiza- Valencia los lu
nes, regiesando el miércoles, y saldrá 
los jueves en viaje directo para Valen
cia regresando los sábados a Palma.

La línea Ibiza-Alicante y Mahón la 
cubrirá el vapor «Rey Jaime II«, sa
liendo para Ibiza y Alicante los vier
nes al mediodía y llegará a Palma, de 
regreso, los lunes; los martes saldrá 
para Mahón y regresará los jueves.

Llegó también la ola de frío
El clima de Mallorca, tantas veces 

presentado como ideal, y que electi
vamente lo es en la mayor parle del 
año, tiene también sus excepciones y 
una de estas ha sido los últimos 8 dias 
en que nos ha llegado también la ola 
de trio que ha invadido a gran parte 
de la zona temp'ada de manera tan 
extraordinaria que pueblos y ciudades 
que pasan lustros, décadas y hasta 
cuartos de siglo sin ver la nieve, se 
han visto esta vez abrigados por su 
manto de armiño. Nuestras montañas 
aparecieron también nevadas varios 
dias y los pueblos del llano supieron 
de loe efectos de la nevada. En Palma, 
no nevó, pero el trio ha sido muy in
tenso, registrándose temperaturas ba
jas a que no estamos acostumbrados.

Obra de las Iglesias de Mallorca
Se ha hecho pública la cantidad que 

se reunió entre los feligreses de las 
distintas parroquias de la diócesis ma- 
ilorquina, en homenaje al Excmo, e 
limo. Sr. D. José Miralles, con moti
vo del XXV aniversario de su consa
gración episcopal. La cantidad global 
fué de 109.428 25 pesetas que, añadida 
a la recaudada hasta el 20 de diciem
bre para la Obra de las iglesias de 
Mallorca se eleva a 204.577*45 pesetas.

La obra de las Misiones Católicas 
expuesta por el P. Escursell

Como habíamos anunciado, el pró
ximo pasado domingo, a las diez y 
media de la mañana, empezó el acto 
que en el Cine Born oiganizó la Jefa
tura de Propaganda en unión con el 
Rdo. P. Escursell, Párroco de Tokio, 
que tenía por objeto dar a conocer el 
Japón y la gran obra de Evangeliza- 
ción que en ella se lleva a cabo.

La concurrencia tué numerosísima, 
llenando completamente el local, asis
tiendo también todas las Autoridades 
civiles y militares.

La exposición que hizo el P. Escur- 
sell fué amena y de gran interés, ex
plicando las características del pueblo 
japonés, su laboriosidad, moralidad y 
honradez, que hizo destacar con altos 
ejemplos vividos que desearíamos ver 
igualados en nuestra vida social.

Por la pantalla pasaron figuras de 
gran relieve, como la del primer Evan- 
gelizador español S. Francisco Javier; 
hermosos panoramas de aquellas tie
rras orientales; obras notables como la 
gran Estación ferroviaria de Tokio, y 
se proyectó luego una película en la 
que se da a conocer la vida de una 
familia japonesa. .

Reseñó también la música especial 
de aquellas islas, de la que dió ame
nas ilustraciones y finalmente explicó 
extensamente la obra misional católi
ca que en ellas se desarrolla y los fru
tos que van cosechándose.

El público salió muy complacido de 
tan agradable acto.

Sport
Aunque no acostubramos dar rese

ñas de este aspecto de la vida ciuda
dana que mueve a tantos aficionados 
como en Palma hay, es justo consig
nar que Mallorca va destacándose de 
cada día más y su nombre por este 
motivo adquiere también realce entre 
los demás pueblos españoles. En los 
dias 20 y 21 los ases del ¡ciclismo ma
llorquín salieron a la meta para co
dearse con los ases italianos y a fe que, 
aunque éstos vencieron, los nuestros 
lograron brillante puntuación. El pú-

MALLORCA
blico, apasionado por el ciclismo, pa
só dos tardes muy emocionantes.

Otro tanto podríamos decir de los 
aficionados al fútbol, pues en ellas los 
equipos mallorquines «Constancia» y 
«Mallorca» lucieron sus habilidades y 
recia organización.

«La Arqueológica Luliana'»
Para mañana, domingo, ha sido con

vocada, como de costumbre, la Jun
ta General de la Sociedad, después de 
celebrar los actos religiosos que anual
mente dedica al Beato Ramón Llull, 
consistentes en una Misa y Te Deum 
ante su tumba, a los que convoca para 
las 11 de la mañana a sus socios y fa»- 
milias respectivas.

Festividad de S. Sebastián.
El día 20, celebró el pueblo palmesa

no la fiesta de su Santo Patrón San 
Sebastián mártir.

No se trabajó en talleres y fábricas y 
el comercio tuvo sólo abiertas las tien
das unas horas de la mañana,

En muchos edificios oficiales ondeó 
la Bandera nacional y en la Consisto
rial además de las colgaduras de cos
tumbre se expuso al público el cuadro 
del Santo.

El Ayuntamiento en Corporación a
sistió a la Misa Mayor solemnísi na 
que celebró en la Santa Calédral Basí
lica el M. I. Sr. Deán don Juan Rotger 
y predicó el panegírico el Rdo. D. Jai
me Sastre.

Asistieron también las primeras Au
toridades civiles y militares y muchas 
altas personalidades.

Por la tarde se llevó en solemne pro
cesión la Reliquia del Santo.

Fiesta en honor al Beato 
Ramón Lull '

El día en que cerramos esta edición 
se esta celebrando con una gran so
lemnidad la fiesta que Palma dedica 
anualmente el dia 25 de Enero a la 
Conversión del Mártir de Bujía.

La solemnidad que ha revestido este 
año es notable y a ello ha contribuido 
en gran manera la juventud escolar 
que aceptando el guiaje del Doctor Ilu
minado, ha asistido a todos los actos 
que en su honor se han celebrado es
pecialmente a la Misa de Comunión y 
a los Oficios Divinos.

Los alumnos del Seminario y lós del 
Instituto «Ramón Lull» que lo tienen 
por Patrón como también los de otros 
varios Colegios han dedicado a esta 
fiesta su entusiasmo, aprendiendo asi 
a venerar como se merece el nombre 
de nuestro Beato Ramón desfilando, 
después del Oficio, ante el sepulcro del 
índito Mártir mallorquín.

Ayuntamiento

Teléfono n.° 25Medio, 26

— Pa l maImp Po l it é c n ic a

A L A R O 
(MALLORCA)

Bajo la presidencia del Alcalde se
ñor Riera, celebró sesión la Comisión 
Gestora Municipal, acordando:

Denegar el permiso para efectuar 
obras en la casa n.° 2 de la calle 19 del 
Arrabal de Santa Catalina y en la nú
mero 146 de la calle de San Magín.

Adjudicar definitivamente las obras 
de la calle de Quint y otras al contra-

Kabri o a de 
calzado fino

tista don Francisco Morey, que ofrece 
hacerlas por la cantidad de 47.940 pe
setas.

Fijar en 6,372*1 9 pesetas las contri
buciones por obras efectuadas en la 
calle del Sindicato, entre las casas nú
meros 134 al 140.

Valorar en 1 3*25 pesetas una peque
ña parcela de la calle de la Peletería y 
venderla a don Bartolomé Gumbau pa
ra que alinee la nueva fachada de su 
finca de dicha calle.

Aprobar un dictamen del arquitecto 
municipal referente a una reclamación 
presentada por don Rafael Calafell y 
don Antonio Garau al proyecto de par- 
celamiento de Sa Tanca de Ses Cases 
de Son Quint.
Terminada la aprobación de los asun

tos que figuraban en el orden del día, 
se acordó la recepción de dos grupos 
de cuatro sepulturas construidas por 
don Miguel Marcet, y abonarle el im
porte de 3.271 pesetas.

Crear una Comisión especial de Mer
cados y que formen dicha comisión los 
señores Forteza. Alabern, Valdés y 
Dezcallar.

A propuesta del Alcalde, se acordó 
que el Ayuntamiento contribuya con 
la cantidad necesaria a la construcción 
de una lápida que se colocará el pró
ximo dia 30, sobre la tumba del glo
rioso General Barceló, cuyos restos 
descansan en la parroquial iglesia de 
Santa Cruz.

Finalmente, el señor Alabern dió 
cuenta que en breve se plantarán unos 
700 árboles, que se harán también 
plantaciones en la plaza de Berenguer 
de Palón y que serán derribados tres 
plateros y varios pinos que estorban la 
circulación y minan los cimientos de 
unas casas.

Cristalería Balear
Fábrica de Espejos
Talleres de Biselados
Cristales para Autos 
corrientes y «Securit»

Avda Estanislao Figueras. 51 
(Frente a la Escuela Graduada)
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El regreso de los sa)e- 
sianos a España

Numerosos selesianos han regresado 
en estos días para España. Cesadas 
las matanzas y la destrucción, los sa
cerdotes de Don Bosco vuelven a cons
truir. Al estallar la revolución comu
nista la sociedad salesiana tenia en 
España. 53 casas y 767 entre salesianos 
y novicios, divididos en tres Inspec- 
torados. El de Barcelona, que era el 
más importante, ha sufrido la pérdida 
de 18 sacerdotes, ocho clérigos y n 
coadjutores; en total 37 salesianos ase
sinados por los rojos. Esta orden be
nemérita ha tenido en toda España lio 
víctimas: 43 sacerdotes, 54 clérigos y 33 
coadjutores. Una de las obras de Don 
Bosco que con más delectación des
truyó la ferocidad roja, fué el gran 
Santuario del Tibidabo, sobre la co
lina homónima, en los inmediatos al
rededores de Barcelona; la obra que 
más estimaban los salesianos españo
les e italianos, porque la colina había 
sido regalada en 1886 a Don Bosco, 
cuando se trasladó a predicar a Espa
ña. El santo sacerdote pensó hacer en
tonces del templo del Sagrado Corazón 
un asilo para huérfanos, que dirigiesen 
las hermanas de María Auxiliadora; 
arrojados a la calle los pequeños hués
pedes, los rojos hicieron de él un depó 
sito de bombas, depósito que no tuvie
ron tiempo de hacer saltar, como era 
su intención, ante el ímpetu con que 
las tropas nacionales ocuparon Barce
lona y la colina del Tibidabo.

Novelescas aventuras 
del Cabo San Antonio

Un periódico de Génova publica la 
siguiente información.

«El incendio que ha destruido en al
ta mar al trasatlántico español «Cabo 
San Antonio», mientras estaba nave
gando hacia nuestro puerto, ha produ
cido en estos ambientes marítimos vi
va impresión, El «Cabo San Antonio», 
en junio de 1936, partido de Génova 
con dirección a Buenos Aires, hizo es
cala en Marsella, pero apenas echó las 
amarras formóse a bordo entre la tri
pulación, con la participación asimis
mo de dos oficiales, un soviet que obli
gó al buque a proseguir para Barcelona 
y en esta ciudad fué entregado el capi
tán al sindicato marítimo de transpor
tes, en funciones de Tribunal revolu
cionario y condenado a muerte. La 
sentencia no fué ejecutada porque un 
amigo del comandante Sanz, que se 
fingía rojo para ayudar a los naciona
les, obtuvo que el capitán fuese dejado 
a bordo, pero a las órdenes de un ca
becilla marxista, un tal Ortiz.

De este modo la nave partió para Ar
gentina con bandera republicana, pero 
a la vista de Buenos Aires la policía 
argentina acercóse al «Cabo San Anto
nio» comunicándole la prohibición de 
entrar en el puerto. El capitán Sanz 
pudo descender a tierra y referirse a 
las autoridades bonaerenses lo que le 
había sucedido en Barcelona, obte
niendo, con el apoyo del representante 
oficioso del Generalísimo Franco, que 
todos los comunistas fuesen desem
barcados y expulsados. Pudieron en
tonces descender también los 190 pasa
jeros y el cargamento de mercancías.

Pero las vicisitudes del «Cabo San 
Antonio» no habían terminado. El Em
bajador del Gobierno de Valencia hacia 
todos los pasos posibles para arrancar 
al Ministro d? Negocios Extranjeros ar
gentino yr a los tribunales del país una 
orden que pasase a los rojos el buque 
del armador Ibarra. El capitán Sanz 
se opuso con todos los medios y consi
guió tras una alternativa de éxitos y de 
derrrotas forenses, resistir victoriosa
mente. De este modo el «Cabo San An
tonio» permaneció 30 meses detenido 
en Buenos Aires. Finalmente el 2o de 
abril de 1939, el Gobierno de Burgos 
era reconocido oficialmente por la Ar
gentina y sobre la nave tuvo lugar la 
conmovedora y solemne ceremonia de 
izar la bandera de los colores rojo v 
gualda nacionales. A la llegada del 
barco a Barcelona le fueron tributados 
especiales festejos porque el «Cabo San 
Antonio» había sido siempre particu
larmente grato a los falangistas, km 
efecto a bordo de dicha nave había na
cido primera «Falange del Mar».
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